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¿Por qué el libro de Éter empieza con una 

genealogía tan larga? 
 

"Y Aarón era descendiente de Het, que era hijo de Heartom" 

Éter 1:16 

El conocimiento
 

Al principio en el registro de los jareditas, Moroni 

incluyó una genealogía que desciende en un orden 

cronológico inverso desde Éter, el último guardián del 

registro, hasta Jared, uno de los fundadores de la 

civilización jaredita (Éter 1:6-32).1 Tal genealogía 

parece inusualmente extensa para el Libro de Mormón, 

en comparación con las genealogías mucho más cortas 

típicamente encontradas en otras partes del texto 

nefita.2 La aparición repentina de una genealogía tan 

larga, en orden inverso, puede ser importante para 

entender el libro de Éter. 

Grant Hardy ha propuesto que "la lista genealógica en 

el primer capítulo proporciona el marco de referencia" 

para el resto del libro de Éter.3 De Éter 1:33 a Éter 

1:23 cada rey es mencionado en orden inverso al de la 

forma en que aparecen en la lista.4 Por ejemplo, Jared 

es la última persona que aparece en la lista (v. 32), y el 

primero mencionado en la narrativa (v. 33), como era 

de esperarse. Este patrón continúa a lo largo de todo el 

libro de Éter, sin escapársele ningún nombre o 

poniéndolos fuera de orden, a pesar de todos los 

nombres adicionales de personas y entre lugares (véase 

la gráfica). 

La lista en Éter 1 es similar a las listas de reyes 

documentadas en el antiguo Cercano Oriente e 

historias de dinastías similares en la Mesoamérica 

precolombina. Comparado con la larga lista en Éter 1, 

la lista de los reyes Hititas tiene 30 nombres.5 Un 

ejemplar maya tiene 33 nombres.6 Las genealogías en 

la Biblia por lo general comienzan al principio y 

documentan descendientes hasta llegar al 
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presente.7 Sin embargo, las listas de reyes en orden 

cronológico inverso, llamadas listas retrógradas de 

reyes, se encuentran a menudo en el Cercano Oriente 

antiguo y pueden haber sido el estilo de la lista de reyes 

adoptada por los jareditas.8 Las historias de las 

dinastías mesoamericanas también suelen comenzar 

con el gobernante más reciente y luego trazan el linaje 

hacia atrás a través de sus antepasados.9 Tanto en el 

Viejo como en el Nuevo Mundo, el propósito de estas 

listas de linaje era establecer la autoridad.10  

 El porqué 

Con esta información en mente como antecedente, los 

lectores de hoy en día pueden apreciar por qué Moroni 

comenzó el registro jaredita presentando el linaje real 

del profeta Éter, el autor original de la obra. Esto 

estableció la autoridad de Éter y la naturaleza 

autoritaria de su registro. Al hacer de esa lista de reyes 

el principio organizador de la historia jaredita, Moroni 

autoritariamente enlazó los orígenes de la civilización 

jaredita de vuelta a la guía divina dada al hermano de 

Jared en Éter 1:35 y Éter 3:8-16. 

 

Por otra parte, Moroni empleó hábilmente la lista del 

rey como un sutil principio organizador para el libro de 

Éter. La aparición de los nombres en la lista en Éter 

1:6-32 el perfecto orden inverso en Éter 6-11:23, 

además de muchos detalles y nombres adicionales de 

personas y ciudades que fueron agregados. Esta es una 

impresionante evidencia de que el libro de Éter fue 

cuidadosamente 

elaborado por 

Moroni, basado en 

una narración 

jaredita subyacente 

bien organizada. El 

escribir este libro era 

ciertamente algo que 

requería de mucho 

tiempo y atención 

para hacerse 

detalladamente. 

Como Grant Hardy 

ha señalado: "Si [José 

Smith] hubiera 

inventado lo que 

escribía a medida que 

avanzaba", acomodar 

esta lista de reyes en 

su orden contrario 

habría sido "toda 

una hazaña de 

memorización".11 

 

Estudiar detalles 

como estos permite a 

los lectores 

comprender e 

identificar mejor a 

los antiguos autores 

del Libro de 

Mormón. Puede ser 

fácil pensar en los 

autores del Libro de 

Mormón tan 

distantes de los lectores de hoy. Son personas de un 

pasado lejano, que pueden parecer difíciles de 

identificarse a los tiempos modernos. Sin embargo, en 

ocasiones, la cortina se retira y el lector moderno casi 

puede sentarse con los autores y compiladores y 

observar sus costumbres y métodos a medida que 

trabajan. El libro de Éter es una de esas ocasiones. Casi 

se puede ver a Éter refiriéndose a la lista de reyes 

mientras elaboraba su registro de 24 planchas de oro 

de los jareditas. También se puede observar a Moroni 

mientras incluía sus propios comentarios editoriales 

(Éter 1:1-6; 3:17-20; 4-6:1; 8:18-26; 12:6-41) en la 

historia jaredita mientras se desarrollaba. 

 

Experiencias como estas permiten al lector conectarse 

con estos antiguos autores de maneras nuevas y únicas. 

Ver cómo trabajaban bajo circunstancias adversas 

puede ser un recordatorio de que eran personas 

comunes que Dios fortaleció al tomar decisiones sobre 

qué incluir y cómo incluirlo.  

Uno solo puede imaginar cómo se sintió José Smith 

cuando leyó Éter por primera vez y vio lo complejo que 

era el trabajo. Sin embargo, hoy uno puede leer el libro 

con el mismo asombro. Craig C. Christensen lo 

expresó bien: 

“Para muchos de nosotros, el testimonio del 

profeta José Smith nace a medida que leemos 

el Libro de Mormón. Yo leí el Libro de 

Mormón de principio a fin por primera vez 

cuando asistía a seminario matutino. Con mi 

vívida imaginación de muchacho, decidí 

leerlo como si fuera José Smith, descubriendo 

las verdades del Libro de Mormón por 
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primera vez. Tuvo tal impacto en mi vida, que 

aún leo el Libro de Mormón de esa manera. 

A menudo me doy cuenta que eso aumenta mi 

agradecimiento por el profeta José y por las 

verdades que se restauraron en este preciado 

libro”.12 
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Genealogía de Jared a Éter 
 

 Orden de aparición en la Lista Inicial del Rey 
de Éter hasta Jared 

Orden de la Primera aparición en la Historia 
Narrativa de Jared hasta Éter 

Éter 1. (1:6) 30. (11:23) 

Coriantor 2. (1:6) 29. (11:18) 

Morón 3. (1:7) 28. (11:14) 

Etem 4. (1: 8) 27. (11:11) 

Ahah 5. (1:9) 26. (11:10) 

Set 6. (1:10) 25. (11:9) 

Shiblón 7. (1:11) 24. (11:4) 

Com 8. (1:12) 23. (10:31) 

Coriántum 9. (1:13) 22. (10:31) 

Amnigadda 10. (1:14) 21. (10:31) 

Aarón 11. (1:15) 20. (10:31) 

Het 12. (1:16) 19. (10:31) 

Heartom 13. (1:16) 18. (10:29) 

Lib 14. (1:17) 17. (10:18) 

Kish 15. (1:18) 16. (10:17) 

Corom 16. (1:19) 15. (10:16) 

Leví 17. (1:20) 14. (10:14) 

Kim 18. (1:21) 13. (10:13) 

Moriantón 19. (1:22) 12. (10: 9) 

Riplákish 20. (1:23) 11. (10: 4) 

Shez 21. (1:24) 10. (10:1) 

Het 22. (1:25) 9. (9:25) 

Com 23. (1:26) 8. (9:25) 

Coriántum 24. (1:27) 7. (9:21) 

Emer 25. (1:28) 6. (9:14) 

Omer 26. (1:29) 5. (8: 1) 

Shule 27. (1:30) 4. (7:7) 

Kib 28. (1:31) 3. (7: 3) 

Oríah 29. (1:32) 2. (6:14) 

Jared 30. (1:32) 1. (1:33) 

 



5 
 

 


